
 

 

 

 

 

ESCUCHANDO LA REALIDAD DE NUESTRO INSTITUTO INTERNACIONAL 

 

 

 

Programando juntas los temas finales 

 

 

Por el canto del Bajan en tamul 

“Jesu, Jesu, Jesu Cristo…” 

 

Las Capitulares sintieron que el Espíritu Santo 

estaba allí al oír esta llamada… 

 

El 12 de mayo emprendieron juntas un camino…. 

Creyeron en sus esperanzas, haciendo preguntas y 

a través de sus sueños y deseos para el  futuro.  

Ha sido un viaje sagrado 

 

Hoy se sienten felices porque casi han llegado al final. 

 

Se les invitó a hacer una pausa para recoger y conservar lo que ha quedado en lo más 

profundo de cada una. Éste fue el trabajo más importante del día.  

Pero antes tuvo lugar una última una votación y la despedida de Christine como facilitadora. 

 

Recomendaciones del Capítulo al Consejo General 

 

Durante el Capítulo surgieron, de los  Informes presentados, del compartir y de las diferentes 

conversaciones,   una serie de recomendaciones para el Consejo General que se habían ido 

fraguando en la mente de las Capitulares.  Todas ellas se formularon en tres recomendaciones 

concisas.  

 

Se expusieron en el Capítulo y fueron aprobadas por unanimidad 

 

Despedida 

 

Uno de los procesos más recomendado por Christine...  

 

Esta puede ser la última y de hecho la única vez que algunas de las presentes se reunirán 

como grupo. Ella recomendó a las Capitulares que se reunieran en los grupos de 

discernimiento  y compartieran lo que más les ha tocado  durante el tiempo que han pasado 

juntas: las gracias recibidas, algo que les gustaría compartir y seguir hablando de todo esto en 

conversaciones informales… Y así lo hicieron.   
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Christine se despidió agradeciendo a las 

Capitulares todo lo que habían hecho. De 

manera especial al Comité de Dirección, 

sin el cual hubiera sido difícil llevar a 

cabo el Capítulo, a las traductoras y 

secretarias. Señaló que había apreciado 

las oraciones de la mañana que habían 

sido muy conmovedoras. 

 

 

 

 

Malini Joseph, hermana contemplativa del 

monasterio de Nagoda dedicó unas palabras de 

agradecimiento a Christine elogiando sus dones y 

habilidades evidentes en su tarea de facilitadora del 

Capítulo. La Asamblea la despidió con un fuerte 

aplauso. 

 

 

 

Había llegado el momento de la foto de Familia. Todas se reunieron frente a la casa  y a 

continuación podréis ver el resultado. 

 

 

 

 



Ritual de la distribución de las cruces al nuevo Consejo General del 

Instituto 

 

"... Porque nuestra vida y nuestra 

historia Sagrada Familia se tejen en la 

vida y la historia de aquellos que han 

vivido antes que nosotros", por la tarde 

las capitulares se reunieron una vez 

más para repetir lo que hizo nuestro 

Fundador a su regreso de un viaje a 

Roma en 1851. Regaló a cada 

Consejera General de María  una cruz 

bendecida por el Papa Pío IX. 

 

Estas cruces se transmiten de un 

Consejo General al siguiente, como 

símbolo de continuidad, 

reconocimiento y gratitud a nuestras 

primeras Madres y a todas las 

Hermanas que nos han precedido y han 

entregado su vida a la Misión común en el servicio de animación y liderazgo.  

 

En una ceremonia en la que hubo lecturas, cantos y bendiciones, las cruces pasaron al 

Consejo General elegido en el Capítulo General de 2014. Aunque Geni no estaba presente, 

estaba simbólicamente representada entre nosotras. 

 

En la bendición Final, la asamblea extendió sus manos sobre el 

Consejo General como expresión de las aspiraciones del Capítulo 

sobre el Liderazgo y los miembros. 

 

 

 

 

 

Que vuestro liderazgo sea femenino, circular y compartido. 

 

Que estéis al servicio de nuestra misión de comunión. Discerniendo las respuestas 

que aporten novedad y transformación a nuestra Misión hoy, 

 

Que la Visión compartida os dé energía, sabiduría y audacia para afrontar, como 

equipo, desafíos para el bien de la Misión.  

 

Que podáis contar con el respeto, la confianza y la colaboración de los miembros del 

Instituto y de la Familia. 

 

Que tengáis libertad de espíritu para escuchar todas las voces, acoger la realidad en 

su diversidad y dialogar con compasión. 

 

Que el Espíritu sea vuestra luz en la obscuridad, la fuerza en la debilidad y 

compañero fiel en el camino.  
 


